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LA REFORMA DEL SISTEMA MONETARIO. 


[Extracto de varios documentos oficiales. ] 


En la memoria presentada al Congreso Constitucional de 
Costa Rica, por el Señor Don RICARDO MONTEALEGRE, Secre- 
tario de Hacienda y Comercio, el 17 de junio de 1895, en un 
extenso estudio de la situación económica del país, se exponen 
las causas que determinaron las dificultades en que se encon- 
traba el erario público en 1882, señalando entre ellas los 
trastornos y perjuicios consiguientes á los empréstitos de 1871 y 
1872, y el haberse privado la República por diez años consecu- 
tivos del auxilio de gran parte de las rentas públicas que se 
invirtió en la construcción del ferrocarril al Atlántico ; se ex- 
plica como, en tales circunstancias, el Gobierno, en el deseo de 
garantizar la amortización de los billetes nacionales en circula- 
ción entónces, y que causaban el retraimiento de la moneda 
de oro, que había sido siempre en Costa Rica el medio circu- 
lante ordinario, celebró con el Banco de la Unión, el 21 de 
octubre de 1884, un contrato por el cual se estableció la circu- 
lación fiduciaria única, Ó la emisión exclusiva de billetes del 
banco; y se demuestra el efecto de esa negociación, que 
aumentando el crédito sin afianzarlo, determinó la emigración 


: definitiva del oro. 


En virtud de ese contrato, la emisión de billetes del banco 
llegó en 1891 á $3,257,400, y naturalmente, en la misma pro- 
porción en que ésta aumentaba, se alzaba el tipo de cambio 
internacional; y como había ocurrido con la moneda de oro, de 


la cual la cantidad en circulación en 1880 ascendía á $2, 500,000, 


y toda ella había desaparecido, la de plata inició su movi- 
miento de salida. ; 

Vino después la fuerte baja de la plata en los mercados ex- 
tranjeros y con ella la normalidad del tipo de cambio desapa- 
reció. En Costa Rica, que en años anteriories á 1882, ese tipo 
no llegó á exceder del 19 por ciento, límite de la diferencia 
entre el valor de la moneda nacional de oro y la extranjera, y 
que con frecuencia llegó al mínimum de 5 por ciento, fué ele- 
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vándose en una proporción alarmante. En 1891 subió en el 
corto término de dos meses y medio, del 64 al 115 por ciento; 
en los quince dias siguientes descendió al 84 por ciento para 
ascender de nuevo en igual tiempo al 100 por ciento, y volver 
á determinarse, tres meses después, del 89 al 116 por ciento. 
En enero de 1893 estuvo al 96 por ciento; en julio del mismo 
año, al 110 por ciento, y treinta días despues, al 156 por ciento. 

En vista de estas fluctuaciones violentas, que han sido causa 
de pérdidas para el comercio y de instabilidad en todos los ne- 
gocios del país, el Gobierno, preocupado fuertemente de todo 
aquello que de un modo ú otro impide Ó detiene el mayor 
desarrollo de la producción del país, después de examinar 
atentemente las causas que en ello influyen, ha fijado muy 
especialmente la atención en la naturaleza del medio circulante, 
una vez que la moneda como representante del capital comple- 
menta con la propiedad y el trabajo los elementos generadores 
y permanentes de la requeza. 

Desde 1894, primer año de la presente administración, el 
Presidente de la República, Don RAFAEL Y GLESIAS, en su pro- 
grama de Gobierno, expuesto al tomar posesión de su elevado 
cargo, hizo declaración terminante de sus ideas á este respecto, 
manifestando entónces su propósito de proceder al estableci- 
miento de una moneda metálica de condiciones superiores á la 
existente. Al efecto, esta reforma siendo parte de un plan 
general encaminado á la mejora de la economía nacional y de 
la administración pública, ha venido preparándose desde aquel 
año. Con este fin, entre otras disposiciones de trascendencia 
referentes al nuevo arreglo de la deuda exterior, terminado 
satisfactoriamente ; á la enajenación de torrenos baldíos ; á la 
abolición de los monopolios del aguardiente y del tabaco, etc., 
se procedió conjuntamente á la reducción de la deuda interior ; 
y es digno de notarse que esta operación se llevó á efecto con 
una erogación de $2,000,000, próximamente, cantidad em- 
pleada por el Gobierno del producto de sus rentas sin perjuicio 
del buen servicio administrativo, y manteniendo el estado 
floreciente de la instrucción pública ; sin limitar la construc- 
ción de caminos y de otras obras importantes, y sin usar en 
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manera alguna del crédito público, ni ocurrir al establecimiento 
de nuevos impuestos Ó á la alza de los existentes. Como una 
ilustración del estado actual de las finanzas nacionales, no 
estará fuera de lugar hacer constar aqui, además, que no obstante 
que en Costa Rica las cargas públicas son menores que en 
cualquiera de todos los otros países vecinos, las entradas ordi- 
narias al tesoro nacional en el año fiscal de 1896 á 1897, suma- 
ron $7,435,610.78, plata, superando á las del año anterior en 
$851,102.02, y excediendo á la suma presupuesta en $538,- 
226.14. El total de los egresos ascendió á $6,697,326.51, de- 
jando un superávit de $738,284.27, el cual, unido al del año 
precedente y á otros saldos existentes, suma $1,270,000—valor 
á la órden de la Secretaría de Hacienda el 31 de marzo próxi- 
mo pasado. La deuda pública interior quedó reducida en 
igual fecha á $1,116,784.18, retirados los billetes nacionales, y 
cancelada totalmente la deuda mantenida por varios años á 
favor del Banco de Costa Rica, antes Banco de la Union. 

De otra parte, el movimiento comercial de la República es 
satisfactorio. Según informe de la Dirección del Departa- 
mento Nacional de Estadística, en los años trascurridos de 
1883 á 1893, el valor en oro de las exportaciones, calculado 
de conformidad con los tipos de cambio respectivos, ascendió á 
$62,751,676, y el de las importaciones á $56,185,769, dejando 
un sobrante de $6,565,907, en oro americano, en favor de este 
laborioso país, y en los tres años posteriores ha sido el siguiente: 


Importaciones en | Exportaciones en 











Año. oro Americano. oro Americano, 
A ed qepd cor aL EA UA AA $4,113,223.66 $5,033,113.14 
E A A PAS 3,851,460.34 5,188,401.78 
A O A 4,748,812.62 5,597,727.01 
Total al dai $12,713,496.62 | $15,819,241.93 


Es decir, las exportaciones durante los tres años últimos han 
superado en $3,105,745.31, á las importaciones, datos que de- 
muestran no solo que la balanza de comercio está decidi- 
damente en favor de Costa Rica, sino también el desarrollo pro- 
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gresivo y firme de la producción del país, á la vez que una 
prudencia recomendable en la transacción de los negocios. 

El café es el producto principal de exportación, sin que se 
haya descuidado el fomento de otros ramos de comercio, y es 
un hecho bien conocido que el café de Costa Rica es solicitado 
entre los mejores del mundo, según se nota de las revistas co- 
merciales de los principales mercados del grano. Por ejemplo, 
la respetable casa de los Señores CHALMERS, GUTHRIE « CO., 
de Londres, con oficinas establecidas en Guatemala y Bogotá, ha 
cotizado en los últimos cuatro meses, el café *“* buen mediano á 
fino ” á los precios siguientes, por quintal: 


Procedencias. Nov. 30, 1897. Dic. 14, 1897. Enero 11, 1898. | Febrero 8, 1898. 

A Ss. Sas Se 50 de S. 1d. s. $. de 

Costa Rica.....| 83 4 1080 | 824 1050 | 84 á 106 Oo 88 á 114 6 

Guatemala ....| 7941000 | 79á 1000 | 79 á 100 O 81 á 1020 
Colombia y 


Venezuela... 7041026 | 7041026 | 73á 102 6 73 á 102 6 


El precio de las clases inferiores de Costa Rica no ha bajado 
de 50 ch. á 76 ch. 6 p. miéntras que el costo de producción 
durante el último año ha sido próximamente de $ro, dispo- 
niéndose también de facilidades especiales de comunicación 
terrestre y marítima, y de la correspondiente baratura de fletes. 

En proporción al desarrollo natural del país ha ido tomando 
ensanche el cultivo del café y hay gran número de nuevos 
plantíos en vía de producción. La exportación de bananas y 
otras frutas, se aumenta considerablemente y la de maderas 
obtuvo, el año pasado, un exceso importante sobre los ante- 
riores. La industria minera, además, toma incremento en la 
actualidad. | 

En la memoria siguiente presentada al Congreso el 15 de 
junio de 1896, el mismo alto funcionario desarrolla el plan 
adoptado por el Gobierno para la revisión del sistema mone- 
tario, y sustenta los principios en que se informa, partiendo de 
las consideraciones siguientes: La naturaleza del medio circu- 
lante influye de manera decisiva en el movimiento económico 
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en general. La moneda, como medio representativo de valores, 
se impone en todas las transacciones y constituye al propio 
tiempo la más firme garantía del capital y del trabajo Esta 
importantísima función que desempeña, requiere en ella un 
valor fijo que la ponga á cubierto de posible demérito y le per- 
mita intervenir de modo permanente en las operaciones inter- 
nacionales, necesarias al bienestar y progreso del país. No es, 
pues, posible suponer firmeza en el capital individual ni esta- 
bilidad en la riqueza pública cuando este importantísimo agente 
que los rige y determina pierde alguna de las condiciones que 
le son propias en el bien entendido concepto de su creación. 
Si la moneda ha de tener un valor fijo, preciso es que éste se 
desprenda de su propia naturaleza, para que desarrolle su poder 
de adquisición, porque cualquier demérito de ella se refleja 
sobre todo cuanto la está subordinado, y si ese demérito está 
expuesto á constantes fluctuaciones, desaparece la normalidad 
en los negocios y éstos se afectan hondamente con los trastor- 
nos violentos que se suceden, inconveniente, este último, de 
que adolece hoy la moneda de plata, miéntras que la de oro, 
por el contrario, se mantiene como base del sistema monetario 
de las naciones comerciales de mayor importancia, y que tratan 
de adoptar aquellas que de él carecen, por la razón de ser hoy 
el único agente de cambio de valor fijo. 

Coincidió con el proyecto de reforma anuunciado que se tra- 
taba de la importación inmediata de fuertes sumas en moneda 
extranjera de plata, y con ese motivo el Congreso, por decreto 
de 3 de julio del mismo año, prohibió la acuñación de moneda 
nacional de plata, y declaró fuera del curso legal en el país 
todas las monedas extranjeras del mismo metal, disponiendo á 
la vez la forma en que debían redimirse las que de ellas había 
en actual circulación. 

Resuelto, pues, por el Gobierno que se procediera á la re- 
forma, se ajustó un nuevo contrato con el Banco de Costa 
Rica, teniendo esta negociación por objeto primordial el de 
sustituir paulatinamente el billete del banco por otro de carác- 
ter exclusivamente nacional, emitido á la par y garantizado 
por igual cantidad de moneda de oro, ó sea por certificados de 
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oro, para lo cual el banco renunció el privilegio de la emisión 
única. | 

La ley de moneda decretada de conformidad con este plan, 
establece el colón de oro como unidad monetaria, y fija la re- 
lación be valor entre éste y el actual peso nacional de plata, 
estimado con relación al estado de la riqueza pública, informada 
por el medio circulante, por el promedio del tipo de cambio in- 
ternacional durante varios años, y por el último promedio del 
valor de la plata con relación al oro en igual período. De esta. 
suerte, quedando también establecida, por el mismo hecho, la 
paridad de valor entre el billete del banco y el certificado de 
oro, se han alejado posibles trastornos en las obligaciones 
existentes, é intereses de cualquiera naturaleza y en el valor 
actual de todas las cosas. 

La emisión de certificados, de otra parte, es obligada, por 
cuanto no sería posible mantener la moneda de oro en la circu- 
lación miéntras la cantidad de billetes emitida por el banco le 
supere, y como para retirar estos últimos es indispensable 
suplir su falta en la circulación, á fin de evitar las dificultades 
que se sucederian de la disminución del medio circulante, los 
certificados de oro llenarán á la vez eficazmente esta necesidad. 

Elevada la facultad de emisión del banco á $£5,000,000, y 
teniendo en actual circulación $4,000,000, próximamente, la 
primera se reducirá, según el contrato, en proporción á las 
cantidades de moneda nacional de oro que se vayan acuñando, 
y de la segunda se retirará el 9o por ciento de las sumas que 
de la misma moneda deposite el Gobierno en el banco; y por 
igual cantidad á la de los billetes del banco que se retiren, el 
Gobierno emitirá certificados de oro al portador. Estos certifi- 
cados serán autorizados conjuntamente por el Secretario de 
Hacienda y por el director del banco, y serán redimidos á su 
presentación en oro nacional, el 31 de diciembre de 1900, Ó 
antes, en cualquier tiempo que el Gobierno lo disponga, siem- 
pre, que la cantidad de moneda de oro depositada no sea 
menor de 2,500,000 colones; y, miéntras tanto, el banco cam- 
biará los certificados por plata, como si fueran sus propios 
billetes. 


11 


El período que se fija para completar esta evolución termina 
en 1902; pero el Gobierno se ha reservado la facultad de hacer 
las acuñaciones en un tiempo más corto á fin de acumular la 
cantidad de moneda de oro necesaria á la mayor brevedad posi- 
ble, y al efecto tiene ya depositado en el banco, un millón de 
colones (C. 1,000,000) en oro, valor de las dos primeras acu- 
ñaciones, y ha puesto la Casa de Moneda Nacional en las 
mejores condiciones para continuar sin demora esta operación. 

Estos son, en resúmen, los puntos principales de esta im- 
portante reforma. 


BANCOS. 


Una de las condiciones en virtud de las cuales el Banco de 
Costa Rica ha renunciado el privilegio de la emisión única, es 
la siguiente: 

Que la ley general que se dicte para establecer la libre 
emisión fije, entre sus bases principales para autorizarla, las 
siguientes: 

No podrá emitir ningún banco cuyo capital sea menor de 
(C. 1,000,000) un millón de colones. 

El banco que quiera establecerse como emisor ha de consti- 
tuir su capital en oro nacional acuñado y efectivo ; 

El cambio de billetes se hará por oro nacional ; 

La emisión de billetes no excederá de 65 por ciento del 
capital efectivo ; 

Se exigirá para garantía de la emisión, una reserva de oro 
nacional que no bajará de 40 por ciento de la suma de billetes 
emitida ; 

Un interventor oficial antes de la emisión verá si se han 
llenado las condiciones de la ley y vigilará para que el banco 
se encuentre siempre dentro de los límites de su derecho; 

Cada mes deberá publicarse la situación de todo banco emi- 
sor. 


MENSAJE 
DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA, AL 


CONGRESO CONSTITUCIONAL. 
[De “La Gaceta,” Diario Oficial, San José, mártes 6 de octubre de 1896. ] 


SEÑORES DIPUTADOS: 

Entre las reformas de mayor importancia, en favor de los 
intereses económicos del país, iniciadas por el Gobierno en 
anteriores Legislaturas, reviste carácter especial la que al 
cambio de nuestro sistema monetario se refiere. 

Desprovista la República de un medio circulante metálico, 
que por su cantidad y valor intrínsico responda al incremento y 
estabilidad de la requeza pública y vigorice y ensanche la 
acción del trabajo, preciso era que los esfuerzos del Gobierno se 
empeñasen en satisfacer una necesidad tan imperiosamente 
sentida. Resuelto en mi ánimo el gravísimo y complicado 
problema monetario de la República, mediante observación 
atenta de los hechos y estudio detenido de las causas que han 
dado orígen á los trastornos económicos del país debidos á las 
constantes fluctuaciones del tipo de los cambios internacionales, 
á la escasez del medio circulante y á la existencia de un 
privilegio para la emisión de moneda fiduciaria, hube de con- 
vencerme de que el único medio adecuado para emancipar á la 
República de una situación tan apremiante, era el de establecer 
el oro como base de nuestro sistema monetario, en condiciones 
que consultaran el modo de ser actual de la riqueza pública y 
la manera como ella se ha informado de algunos años á esta 
parte, en virtud del alto tipo á que se ha mantenido el cambio 
internacional. 

Determinar el valor de la unidad monetaria de oro sin alterar 
el monto de las obligaciones creadas ; mantener á favor de las 
industrias ya establecidas, las ventajas que han derivado del 
alto tipo de cambio, por largo tiempo sostenido, sin menoscabo 
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del precio de los jornales ni del valor de los productos ; allegar 
recursos suficientes para adquirir la cantidad de oro indispen- 
sable á las exigencias del cambio ; conciliar los intereses pú- 
blicos, en la nueva forma considerados, con los particulares de la 
institución bancaria que, en virtud del privilegio de que dis- 
fruta provee hoy al país de medio circulante; y, por último, 
determinar la manera de sustituir, sin perturbación alguna, el 
numerario actual, de valor incierto, por el nuevo que hubiere 
de establecerse, de valor fijo, sin detrimento ni de uno ni de otro, 
y por las condiciones de esa transformación dar á la nueva 
moneda de oro garantía de estabilidad en nuestro mercado ; 
todo esto que, cuando hube de exponer mis propósitos sobre la 
materia, fué considerado por la generalidad, si no de imposible sí 
de difícil y muy lenta realización al menos, será por fin llevado 
en breve á feliz término, mediante la efectividad de las disposi- 
ciones contenidas en el proyecto de ley sobre moneda y en el 
convenio celebrado con el Banco de Costa Rica, el cual, formu- 
lado y propuesto por el Gobierno, concuerda en sus bases, en 
un todo, con las prescripciones del referido proyecto de ley. 

La adopción, que por ese proyecto de ley se hace, del colón 
de oro como unidad monetaria con peso de 778 miligramos y 
ley de goo milésimos de fino, obedece, antes que todo, á la 
conveniencia que para los intereses públicos entraña el que se 
conserve por este medio, muy próximo á la relación comercial, 
el valor de la nueva moneda de oro con el que hoy representa 
nuestra moneda de plata, determindo este último, ya por el 
actual tipo de nuestros cambios internacionales, ya por el 
precio á que la plata se cotiza en los mercados extranjeros. 
Mantenida de esta suerte la paridad de valor entre el actual 
peso nacional de plata y el colón de oro, natural es que per- 
manezcan inalterables respecto de la moneda de oro los precios 
ya establecidos por la moneda de plata, y que, por el mismo 
hecho, las obligaciones existentes se resuelvan también de 
acuerdo co la paridad de valor establecida, evitándose así 
posibles dificultades que pudieran estorbar la marchar ordenada 
de las transacciones y el satisfactorio cumplimiento de los com- 
promisos adquiridos. 
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El contrato celebrado por el Gobierno con el Banco de Costa 
Rica, por la renuncia que este último hace del privilegio de 
único emisor, satisface ampliamente una de las aspiraciones 
más justas y acentuadas del país ; llena, desde luego, con el 
aumento de emisión concedido, la necesidad urgente de mayor 
cantidad de numerario; remueve por el límite fijado á la 
emisión del Banco y por la reducción periódica que de ésta 
debe hacer, uno de los más serios obstáculos que se interponían 
á los fines del Gobierno para el establecimiento del nuevo 
sistema monetario ; facilita con anterioridad á 1900 la concu- 
rrencia de nuevos bancos, atrayendo así más capitales y, por 
consecuencia, más elementos de riqueza y de trabajo; y por 
último, redime al país de futuras y graves complicaciones eco- 
nómicas que serían provocadas ó por la renovación del privi- 
legio á favor del Banco Ó por la liquidación súbita de sus 
Operaciones. 

Para la acuñación no interrumpida de la moneda de oro, 
cuenta el Gobierno con recursos suficientes y espera solamente 
que sea ley de la República el proyecto sobre moneda y que 
aprobéis el convenio celebrado con el Banco de Costa Rica, para 
proceder á acuñar desde luego hasta la cantidad de 650,000 
colones en oro. Realizada esta primera operación, los certifi- 
cados de oro que, en virtud de ella, se emitan, los invertirá el 
Gobierno en la compra de pastas de oro para la siguiente 
acuñación, y así sucesivamente procederá hasta acuñar la 
cantidad necesaria para hacer efectiva en el más breve plazo 
posible la circulación de la nueva moneda de oro, mediante lo 
cual se establecerán en el pais otras instituciones bancarias en 
condiciones de poder emitir billetes al portador, de conformidad 
con la ley que sobre la materia habrá de dictarse. Las bases 
fijadas en el contrato para la emisión de esta ley, las consideró 
el Gobierno como garantía imprescindible para el desarrollo de 
la combinación en él prevista, motivo por el cual hubo de 
introducirlas en el referido contrato. 

k * * + + * E 


Para terminar, considero oportuno manifestaros que fué mi 
propósito, al promover los primeros arreglos con el Banco de 
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Costa Rica, el aunar con la reforma monetaria la adquisición 
de recursos para la construcción del ferrocarril al Pacífico, pro- 
curando obtener de dicho Banco un crédito suficiente para 
llevar á cabo esta obra ; y aunque tal crédito hubiera podido 
conseguirse, consideré después que, atendida la importancia y 
trascendencia del asunto principal, no debía exponer el re- 
sultado de éste á las eventualidades consiguientes á la fuerte 
deuda que el Gobierno habría de contraer á favor del Banco ; 
razón por la cual desistí de mi primer propósito, no obstante 
estar anuente este último á otorgar el referido crédito. Más 
no por esto prescinde el Gobierno de sus miras respecto de la 
construcción del ferrocarril al Pacífico, y al efecto me es grato 
manifestaros que abrigo la confianza de poder dedicar de las 
rentas públicas, para su ejecución, y sin menoscabo de los 
servicios administrativos, la cantidad de $00,000 mensuales 
que el Banco de Costa Rica estaba dispuesto á proporcionar. 
Si antes de que terminen las presentes sesiones extraordinarias 
estuviere el Gobierno en posesión de todos los datos que son 
indispensables para elegir con acierto la ruta que ha de seguirse 
en la construcción del expresado ferrocarril, será ampliado en- 
tónces, respecto de este asunto, el objeto para que habéis sido 
convocados, pues no se debe, en mi concepto, demorar por 
más tiempo la ejecución de esta obra, la cual, por razón de los 
nuevos recursos que allegará al país, hebrá de servir de pode- 
roso auxilio al Gobierno para la provisión de moneda de oro. 
Señores Diputados. 
RAFAEL IGLESIAS. 


Palacio Nacional, San José, 5 de Octubre de 1896. 


LEY DE MONEDA. 


(De “La Gaceta ” Diario Official, San José, domingo 25 de octubre de 
1396.) 


EL CONGRESO CONSTITUCIONAL DE LA REPUBLICA DE COSTA 
RICA. 


Considerando que la plata, por razón de las constantes 
fluctuaciones que desde hace algún tiempo viene experimen- 
tando en su valor intrínseco, ha perdido el carácter de estabili- 
dad que determinó su adopción como base del sistema mone- 
tario de la República, y que, en tal virtud, se hace preciso, 
para dar garantía al capital, normalidad al tipo de los cambios 
internacionales y positiva eficacia al desarrollo de la riqueza 
pública, adoptar el oro como base del sistema monetario, en 
sustitución de la plata; de conformidad con lo dispuesto en la 
fracción 19*. del articulo 73 de la Constitución, 


DECRETA 
LA SIGUIENTE LEY DE MONEDA: 


ArTÍCULO I. 


Sólo la Nación por sí Ó por contratos con particulares, com- 
pañías Ó gobiernos extranjeros, puede acuñar la moneda na- 
cional. 


ArtÍícuLO II. 

La base del sistema monetario de la República es el oro, y 
la unidad monetaria la constituyen 778 milígramos de oro de 
goo milésimos de fino. La unidad monetaria se llama colón y 
éste se divide en cien céntimos. 


ARTÍCULO ITI. 


Se acuñarán en oro los múltiplos del colón, y en plata sola- 
mente los submúltiplos ó fracciones del colón. 
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ArrtícuLo IV. 


La moneda de oro se acuñará con el valor, peso, ley y dimen- 
siones que expresa el siguiente cuadro : 


MONEDAS DE ORO. 


Valor Peso Ley Dimensiones 
Colones. Gramos. Milésimos. Milimetros. 
20 15.560 900 0.027 
1O 7.780 900 -* 0.021 
5 3.890 900 0.018 
2 1.556 900 0.014 


ArTÍcuLO V. 


La moneda de plata se acuñará con la ley de 750 milésimos 
de fino y en piezas de valor, peso y dimensiones iguales á las 
que actualmente circulan, mientras una disposición posterior 
no ordene su retiro de la circulación y establezca diferente, re- 
lación de valor entre esta moneda y la de oro. 


ArrícuLo VI. 


La moneda nacional de plata de 750 milésimos en actual 
circulación y la que en adelante se acuñe, de conformidad con 
el artículo anterior, tendrán respecto del colón la siguiente re- 
lación de valor : 


50 centavos igual á L colón ó sean 50 céntimos de colón. 


25 Es “s L Es Es 25 és $s 
IO es Es de “í 6 10 “6 Es 

7 1 Es es A es 
5 199 o) 5 


Las actuales monedas de cobre circularán igualmente como 
céntimos de colón. 


ArrícuLo VII. 
La tolerancia de peso en más Ó en menos será : 


Para las monedas de oro de 20 colones ....ocococmoomommomoo» gramos 0.04 
$$ ES AO AL 501003 
AS An E OS ARTE 5 10,02 
5) e O. O IN A Ue 


Para las monedas de plata de 2 colón ó 50 céntimos...gramos 0.06 
“ $7 OA eS io AOS 
E ds «+ TO A NN O. 02 
di de «c ES e MUDO 


ArtTícuLO VIII. 


La tolerancia en más ó menos en el fino de la moneda será: 
en las de oro de 2 milésimos, y en las de plata de 3 milésimos. 


ARTÍCULO IX. 


Las monedas nacionales de oro, de plata y de cobre, serán 
de curso legal. Sin embargo, nadie está obligado á recibir, ni 
se aceptarán en pago de impuestos y contribuciones fiscales, 
más de diez colones en moneda de plata, ni más de un colón en 
moneda de cobre. 


ARTÍCULO X. 


Las monedas nacionales de oro que hubieren sufrido un des- 
gaste de uno y medio por ciento, y las de plata que, por la 
misma causa, hubieren perdido un cinco por ciento de su peso, 
se retirarán de la circulación y serán cambiadas por su valor 
nominal. Igual cosa se hará con aquellas cuyos sellos estu- 
vieren borrados y su desgaste no exceda del tanto por ciento 
antes fijado. 

Las monedas horadadas Ó cercenadas se rescatarán en la 
Casa de moneda, según el peso que tuvieren. 


ArrTÍícuLO XI. 


El Poder Ejecutivo fijara el precio de las pastas de oro que 
compre para la acuñación, no pudiendo alterarlo sino mediante 
aviso al público con tres meses de anticipación, y determinará 
Igualmente la menor ley que aquellas deben tener para el efecto 
de la compra. 
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ArtTícuLO XIT. 


La Casa de moneda podrá acuñar, por cuenta de los particu- 
lares, moneda de oro, mediante Órden de la Secretaría de Ha- 
cienda, y con sujeción estricta á las disposiciones de la presente 
ley. El derecho de acuñación en especie será el de uno por 
ciento, siempre que las pastas de oro que se presenten al cuño 
sean de goo milésimos de fino; en caso contrario, se pagará, 
además, un uno por ciento por la aligación ó refinación del 
oro. Esto no obstante, el Poder Ejecutivo podrá, según las 
circumstancias y las necesidades de numerario, dispensar el 
pago de estos derechos. 


ArrTícuLo XIII. 


La acuñación de moneda de plata no podrá hacerse por 
cuenta de particulares, sino en virtud de contrato celebrado 
con el Poder Ejecutivo y aprobado por el Poder Legislativo. 
Pero tanto en este caso como en el de las acuñaciones que se 
practiquen por cuenta del Gobierno, se sujetará la acuñación 
de la plata á las siguientes prescripciones : 

(a) No podrán acuñarse piezas de mayor valor de 50 cénti- 
mos, Ó sea de 34 colón. 

(6) La cantidad de moneda de plata que se acuñe, no ex- 
cederá del 20% del valor de la moneda de oro que se hubiere 
acufñiado, conforme con las disposiciones de la presente ley. 


ARTÍCULO XIV. 


El Ejecutivo fijará la proporción en que se deban acuñar, 
según su valor, las diversas monedas de oro y de plata. 


MAR ITICULON 
La moneda de oro llevará grabado en el anverso el escudo de 
armas de la Nación, con la leyenda República de Costa Rica y 
el año de acuñación. En el reverso llevará igualmente gra- 
bado el busto de Cristóbal Colón, con la leyenda América Cen- 
tral en la parte superior, y en la inferior el valor de la moneda, 
expresado en colones. 
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ArtícuLo XVI. 


La moneda de plata llevará en el anverso el mismo grabado 
que la de oro, y en el reverso llevará estampadas dos ramas de 
café entrelazadas; en el centro de éstas, el valor de la moneda, 
expresado en céntimos; en la parte superior la leyenda América 
Central, y en la inferior, la ley de la moneda y las iniciales del 
ensayador. 


ArtícuLo XVII. 


Las monedas de oro extranjeras tendrán curso legal en la 
República, una vez que el Poder Ejecutivo determine su rela- 
ción de valor con la moneda de oro nacional y siempre que 
sean de igual ó mejor ley que la de ésta. 


ArtTÍícuLO XVIII. 


No tendrán curso legal en la República las monedas de plata 
extranjeras, sea cual fuere su peso y su ley. 


ArTÍCULO XIX. 


Las monedas nacionales de oro de anterior acuñación se res- 
catarán en la proporción de dos colones por cada peso, con las 
reducciones que procedan, según el caso previsto en el Artí- 
culo X. 


ARTÍCULO XX. 


El Gobierno acuñará anualmente en moneda de oro y de 
plata, en la proporción determinada para ambas clases de 
moneda, por el Artículo XITI, la cantidad precisa para satis- 
facer las necesidades del cambio. A este efecto se establece 
como minimum para la provisión de moneda nacional, la can- 
tidad de veinte colones por habitante. 


ARTÍCULO XXI. 


No se pondrá en la circulación ninguna cantidad de moneda 
de plata, sea Ó no acuñada por cuenta del Gobierno, sin previo 
acuerdo de la Secretaria de Hacienda que autorice su circula- 
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ción. El acuerdo se publicará en el Diario official y se ex- 
presarán en él el valor de las monedas y el monto de cada clase 
de éstas. | 


ARTÍCULO X XII. 
La presente ley deroga las disposiciones contenidas en el 
capitulo 1, título XV del Código Fiscal vigente y deja sin 
efecto todas las demás disposiciones que á ella se opongan. 


ARTÍCULO TRANSITORIO. 


La limitación de pago en moneda de plata nacional estable- 
cida por el Artículo IX no será efectiva, sino desde la fecha en 
que sea puesta en la circulación la nueva moneda de oro na- 
cional á que la presente ley se refiere. 


Ar PODER EJECUTIVO. 


Dado en el Salón de Sesiones del Congreso, Palacio Nacional, 
San José á los veintitrés días del mes de octubre de mil ocho- 
cientos noventa y seis. 

PEDRO LEÓN PÁEZ. 
VÍCTOR OROZCO. JuAN R. LIZANO. 


Casa Presidencial.—En la ciudad de Cartago, veinticuatro 
de octubre de mil ochocientos noventa y seis. 
Ejecútese, 
RAFAEL YGLESIAS. 
El Secretario de Estado en el Despacho de Hacienda y Comercio. 
RICARDO MONTEALEGRE. 


RELACIONES EXTERIORES 


(De “La Gaceta,” Diario Oficial, San Jose, sábado 6 de 
noviembre de 1897.—) 


LEGACION DE COSTA RICA. 


Wáshington, 31 de agosto de 1897. 
SEÑOR MINISTRO: 


Resuelta la cuestión de tarifa, después de una larga discusión 
en el Congreso de los Estados Unidos, según he tenido el honor 
de informar á V., se anunció que inmediatamente se tomaría 
en consideración una reforma del sistema monetario de esta 
nación, de conformidad con los principios sostenidos por el 
Partido Republicano y una parte del Partido Demócrata, en la 
última campaña electoral; y en efecto, al cerrar el Poder 
Legislativo las sesiones extraordinarias á que fué convocado en 
marzo próximo pasado, el Presidente de la República, en un 
mensaje fechado el 24 de julio, recomendó el nombramiento de 
una Comisión encargada de hacer un estudio completo de la 
materia en todas sus relaciones y aspectos, con indicación de 
los males que existan y de los remedios que contra ellos se con- 
sidere propio aplicar. El Jefe del Ejecutivo hace presente en 
ese documento, que ningún otro punto fué más claramente de- 
finido en la última elección nacional, que la determinación del 
pueblo de mantener de modo estable, á la par con el de las 
naciones más adelantadas de la tierra, el valor del medio circu- 
lante, cuya solidez se cuestiona ; expresa que el sistema actual 
debe simplificarse y fortalecerse, manteniendo el valor de la 
moneda tan bueno como es hoy, y fuera de la amenaza de 
cualquier peligro; y se refiere á la convención monetaria que 
se reunió en Indianápolis en enero del corriente año, en la cual 
estuvieron representados veintinueve estados y territorios, 
demostrando que el sentimiento del país reclama acción pronta, 
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á fin de que el informe de la Comisión pueda ser sometido al 
Congreso en sus próximas sesiones ordinarias. 

La Comisión, sin embargo, no fué nombrada, entre otras 
razones transitorias, por estar pendientes aún las gestiones en 
interés de una Conferencia Monetaria Internacional, bimetalista, 
que se esperaba que pudiera reunirse en Wáshington en el pre- 
sente año, Ó lo más pronto posible. 

Así las cosas, dos fenómenos han venido á alterar última- 
mente las condiciones esenciales del problema, tal como hasta 
aquí ha sido presentado : la baja de la plata, en términos sin 
precedente, y una alza por*extremo halagadora en el precio del 
trigo, siendo notable que mientras que el valor comercial del 
metal contenido en un peso de plata de los Estados Unidos, 
escasamente llega á $ o-40, el del dorado grano alcanza á 
$ 1-06, por bushel, una alza de 100% que incidentalmente 
eleva, al mismo tiempo, el precio de los otros granos que en 
tan grande escala se producen en el país. 

Repercutiendo aún los ecos de la vigorosa propaganda del 
año pasado, en favor de la libre acuñación de la plata, y 
aceptada casi universalmente entre los agricultores la teoría de 
que el precio del trigo seguía al de aquel metal, los hechos re- 
feridos han atraído de modo inusitado la atención pública. 
El Secretario de Agricultura, Mr. Rusk, republicano, dijo en 
la memoria presentada al Congreso en 1890, que '“con el oro 
inglés cambiado por plata barata, se compraba trigo que luego 
se vendía en Inglaterra por oro; y que aunque mucha parte 
de esa ventaja se había perdido por la alza de la plata en aquel 
mercado, era razonable, entonces, esperar que el precio del 
trigo subiría más que en los últimos años.” Apoyada de tal 
suerte la teoría, desde aquel tiempo, bien se comprende que 
haya gozado de tanto favor; así como podrá apreciarse la 
sorpresa que ha causado la demostración en contrario, que un 
hecho natural está presentando, con la alza de precio del trigo 
aquí, á consecuencia de malas cosechas en otras partes. La 
causa de la plata, de consiguiente, ha sufrido un choque vio- 
lento, y en la opinión más general, el golpe de muerte en este 
país. 
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El Director de las casas de moneda de los Estados Unidos, 
Mr. R. E. Preston, ha dicho que no hay esperanza para la 
plata, fundándose principalmente en que no sólo la producción 
del metal aumenta en grande escala, sino que la demanda dis- 
minuye en desproporción considerable. Esta situación que 
afecta directamente y de un modo desastroso, como es bien 
sabido, á los países donde no se usa otra moneda, tiene tam- 
bién, por las mismas razones, una influencia perniciosa, en 
relación con el volúmen correspondiente de circulación, en 
aquellos donde la plata tiene las funciones de moneda subsi- 
diaria. Se calcula en $ 3.600.000%000 el valor de esa clase 
de moneda, en circulación actualmente en el mundo, y juzgando 
por la experiencia y por el aumento en la producción de oro, 
se cree que no habrá la necesidad de hacer nuevas acuñaciones 
de plata durante muchos años; y como, además, en China 
ya no se compra la plata y en la India la demanda se ha re- 
ducido al mínimun, en este país se siente hoy mayor inquietud 
por la existencia de 459.946,701-09 de onzas, que han costado 
al Tesoro Nacional $ 464.210,262-96; y no alarma tanto la 
pérdida que hubiera de sufrirse si el metal se vendiera por su 
valor intrínsico actual, cuanto las consecuencias de una crisis 
semejante á la que amenazó en 1895, y que compelió al Go- 
bierno á ocurrir á los empréstitos de aquel año, para no sus- 
pender los pagos en oro, y de consiguiente, para mantener á la 
par el valor del medio circulante. 

El asunto, de suyo importante, tiene para nosotros” por otra 
parte, motivo de muy especial atención. Tan pronto como el 
precio de la plata ha vuelto á ser cuestión del día, el nombre 
de Costa Rica vuelve á ser frecuentemente mencionado como 
el de un país diligente y previsor. 

Tuve, en su oportunidad, el honor de comunicar á V. que 
desde que se anunció la reforma monetaria en esa República, 
se dió aquí una atención preferente al proyecto de ley sometido 
al Congreso Nacional, y más tarde, cuando ese proyecto pasó 
á ser una ley vigente, á los informes correspondientes acom- 
pañé numerosos recortes en que se condensan opiniones autori- 
zadas de la prensa. Nuestro país, que entonces mereció el 
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honor de ser citado como un ejemplo, ha vuelto ahora á ser 
objeto de igual distinción, renovándose, con tan grato motivo, 
la satisfacción ya experimentada, cuando por razones de otra 
naturaleza, en mayo de 1895, se consignó el mismo elogio en 
un documento público de importancia en esta gran nación. 

Y no fueron perdidos esos ecos favorables de la prensa ; el 
interés que despertó la reforma monetaria en nuestro país, 
quedó bien demostrado con la serie de solicitudes de informes 
sobre el particular, que se recibieron en esta Legación, y entre 
las cuales figura de las primeras, una atenta nota del señor 
Toru Hoshi, Ministro del Japón, á quien envié en seguida el 
texto completo de la ley, traducido al inglés. Hice al propio 
tiempo que el decreto fuera publicado en el Boletín de la Bureau 
de las Repúblicas Americanas, en los cuatro idiomas de la 
Unión, y según nota oficial del Director de aquel Centro, la 
edición se agotó, y para satisfacer la demanda dispuso hacer, é 
hizo en efecto, una nueva edición de la ley, por separado. 

Ultimamente, 7Zhe New York Herald, de 21 del corriente, 
entre otras cosas, dice: “La situación es tal, que muchos 
financieros creen que lo más seguro para los Estados Unidos, 
sería vender á cualquier precio toda la plata que no se necesite 
para moneda fraccionaria. La pérdida sería enorme, pero se 
removería un elemento de peligro contra el sistema monetario 
de la nación. Este fué el curso que Costa Rica siguió reciente- 
mente cuando se decretó el patrón de oro en aquella República. 
El Gobierno costarricense fué bastante afortunado en haber 
vendido la plata, justamente antes de que la reciente declina- 
ción del metal empezara.”” 

“ El hecho no se refiere, tal como ocurrió, pero en el fondo el 
argumento es el mismo. Una fortuna ha sido para el país la 
previsión sábia del Gobierno. ) 

Conceptúo que no puede ser menos que satisfactorio, aun 
para los más indiferentes, que la marcha sensata y progresiva 
de nuestro país sea observada con atención y apreciada con 
favor en la Gran República, porque esto confirma que los 
pueblos, no por pequeños, dejan de merecer el respeto y con- 
sideración de las grandes naciones, si á ellos se hacen acree- 
dores. 
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Acompaño á esta comunicación, traducidos al castellano, 
varios documentos relativos á la reforma monetaria iniciada en 
el Japón desde 1893, y en Rusia desde 1885. En ambos Im- 
perios se llegó á conclusiones definitivas, cuando el problema 
ya estaba resuelto en Costa Rica, y es de notar la coincidencia 
en los puntos esenciales que se observa entre aquellos docu- 
mentos y los que se prepararon con anterioridad en nuestro 
país, porque, si bien los principios que informan el sistema 
monetario son los mismos, las condiciones de cada una de las 
tres naciones son absolutamente diferentes, y por lo tanto es 
digno de atención el acierto con que en Costa Rica se procedió 
á la reforma. 

El Japón aprecia el yen de plata en su valor actual, y fija 
la unidad monetaria en un yex de oro, con el valor equivalente 
de aquél. 

Rusia procede eu otro sentido ; fija la relación de valor entre 
el rublo fiduciario y el rublo de oro, y hace la conversión á 
razón de 1,50 por 1. 

Costa Rica toma el valor actual de un peso en la circulación 
del país, y adopta el equivalente en oro por unidad monetaria. 

El Ministro de Hacienda del Japón dice que para retirar la 
moneda vieja de la circulación, debe fijarse un período con- 
veniente, sin que, mientras tanto, deje de valer lo que valía 
anteriormente. 

Y el Ministro de Hacienda de Rusia, más explícito sobre ese 
importante punto, dice: ““La reforma monetaria debe efec- 
tuarse de modo que no produzca el más ligero choque, ni intro- 
duzca modificación alguna en las condiciones existentes, pues 
el sistema monetario constituye la base sobre la cual descansan 
todos los valores, todos los intereses de la propiedad, y todo tra- 
bajo. Ninguno debe hacerse más rico Ó más pobre por el mero 
hecho de la reforma: la reorganización no ha de producir otro 
efecto que el de colocar bajo su propia valuación, del modo 
más exacto, toda renta, todo salario, sobre una base firme y 
estable, capaz de soportarlo todo sin temores ó aprehensiones 
de choques ó accidentes”. 

Es decir, descansando sobre el mismo principio que en Costa 
Rica ha dado existencia al colón. 
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Con respecto á la plata, no obstante, Rusia no ha hecho nin- 
guna variación esencial. Mientras que la depreciación del 
metal viene acentuándose por bajas violentas de su valor co- 
mercial, en aquel Imperio donde la relación de valor era de 1 á 
15-45, esa relación fué cambiada, con una pequeñísima dife- 
rencia, por la de 1 á 15-50, en enero del año próximo pasado. 
Mas la acuñación por cuenta de particulares está prohibida 
desde julio de 1893, y la moneda de plata circulante no es de 
curso legal sino en la condición exclusiva de moneda fraccio- 
naria, (*) todo lo cual depende, naturalmente, de condiciones 
especiales existentes en dicho Imperio. 

Aunque emitida la ley monetaria én Costa Rica, y ya en 
práctica la reforma, los documentos referidos no son de utilidad 
inmediata para el Gobierno, creo, sin embargo, que no por esa 
razón dejan de ser de mucho interés, desde luego que en ellos 
constan los procedimientos seguidos en diferentes naciones de 
las más adelantadas, con la demostración práctica de que la 
revisión del sistema monetario no es obra fácil ni de corto 
tiempo en ningún Estado, recomendándose así la gran impor- 
tancia del problema de la circulación, y poniendo de manifiesto, 
de consiguiente, la trascendencia y beneficios del paso que, con 
oportunidad recomendable, se ha dado en nuestro país. 

En la exposición del Ministro de Haciendo del Japón se hace 
la historia de las vicisitudes por que viene atravesando la 
plata, y como en la del Ministro ruso, se indican de un modo 
claro los peligros á que está expuesta la economía nacional, 
sin la estabilidad indispensable del medio circulante. En el 
primero de esos documentos se alude á la reforma en Costa 
Rica, y en ambos se justifica, segun queda dicho, el acierto 
con que se ha procedido, y que confirman, además, hechos ín- 
dependientes que vienen sucediéndose últimamente. 

Si en lo económico hace honor á Costa Rica, entre las muchas 
otras recomendaciones que la enaltecen, que su inteligente y 
laborioso pueblo desarrollara el cultivo del café, que es base de 





(*) Money and Prices in Foreign Countries. Special Consular Re- 
ports. —Volume XIII, part. II.—Washington, 1897, —folio 383. 
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la prosperidad en Centro América, á ella corresponde nuevo 
triunfo en la solución oportuna del problema, tanto más com- 
plicado al presente, que preocupa hoy en otros países. 


Con la más alta y distinguida consideración me suscribo de 
V. muy atento y seguro servidor. 
TI BACALVO 


Señor Lecenciado don Ricardo Pacheco, 
Secretario de Relaciones Exteriores. 
San José de Costa Rica 


LA REFORMA MONETARIA EN EL JAPÓN 


Versión de las traducciones al inglés publicadas, una en el no 

201, junto de 1897, de los Informes Consulares, y la otra en 

el Documento n* 176 del Senado de los Estados Unidos, 7 
de julio de 1897, por J. B. Calvo 


DISCURSO 


PRONUNCIADO POR EL CONDE MATSUKATA, MINISTRO DE 
HACIENDA DEL JAPÓN, EN LA CÁMARA DE REPRESENTAN- 
TES DE AQUEL IMPERIO, EL 3 DE MARZO DE 1897. 


No será preciso decir que el asunto del sistema monetario es 
una cuestión económica de trascendencia, desde luego que 
afecta de un modo importante los intereses del Estado y el 
bienestar de la Nación ; y que, por lo tanto, al discutir la re- 
visión del presente sistema, son necesarias la más cuidadosa 
consideración y minuciosa investigación de la materia. Deseo, 
ante todo, llamar la atención hácia la historia de la circulación 
en este país. 

Sin hacer referencia á fechas anteriores, diré que fué durante 
el período de Keicho, de 1596 á 1614, cuando se estableció, 
aunque imperfectamente, el sistema monetario que ha dado 
base al presente sistema. Durante aquel período el Gobierno 
de Tokugawa abrió la casa de moneda á la acuñación de oro y 
plata, y por el hecho de acuñar y emitir monedas de ambos 
metales, dió al país una circulación uniforme. El sistema 
inaugurado era, pues, bimetalista, y tenía como subsidiarias 
monedas de plata y de cobre. Más tarde la reacuñación de oro 
y plata se hizo frecuente y la emisión de monedas inferiores 
condujo á la desmoralización del sistema. Además, la relación 
de valor entre los dos metales se tornó muy variable, debido á 
varias causas, y por último, en la era de Ansei, 1854 á 1859, 
cuando se firmó el primer tratado con un poder extranjero, esa 
relación de valor era tan anómala, comparada con la existente 
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en los países extranjeros, que mientras que aquí se estimaba 
en la proporción de 1 á 8, en las naciones del occidente la 
relación no era menor que de 1 á 15 y 16. El comercio 
con el extranjero, repentinamente comenzado bajo tales condi- 
ciónes, produjo, como era inevitable, la salida de oro en gran 
cantidad, y aunque el Gobierno procuró alzar el valor de este 
metal sobre el de la plata, con el objeto de evitar que continuara 
desapareciendo, las medidas que tomó, además de ser tardías, 
fueron más bien simples recursos de momento, y no produjeron 
efecto apreciable. 

Al principio de la era de Meiji, el Gobierno emprendió una 
reforma, y después de estudiar los mejores sistemas vigentes 
en otros países y de examinar los precedentes observados en el 
mismo Japón, se acuñaron nuevas monedas de carácter y pureza 
perfectamente uniformes; adoptado entónces el patrón de oro, 
el estado de desorganización de la circulación, fué efectivamente 
corregido, y la exportación de oro y plata cesó. Con todo, el 
enorme volúmen de negocios que debía transarse al inaugurarse 
el nuevo Gobierno; la confusión consiguiente de las medidas 
de beligerancia que debieron tomarse y el estado de exhaustez 
del Tesoro Nacional, dieron por resultado una emisión incon- 
siderada de papel inconvertible, que condujo, virtualmente, una 
vez más, á la exportación de los metales preciosos. Eran en- 
tónces muy sérias las dificultades financieras, y el Gobierno 
ocurrió en enero de 1868 al recurso de un /at, medio de circu- 
lación. Los billetes así emitidos eran conocidos con el nombre 
de dazjokwan satsu, y debían circular durante trece años, siendo 
inconvertibles en el ínterin. Subsecuentemente otros billetes 
llamados mimbusho satsu y otros valores de varias denomina- 
ciones fueron emitidos en cantidad considerable ; pero á pesar 
del monto creciente de papel del Gobierno, circulante, los bi- 
lletes no se depreciaron, no habiendo sido el total de ellos mayor 
que el que al mismo tiempo los negocios requerían, y circulaban 
á la par de la moneda fuerte; más, siendo billetes inconverti- 
bles, no podían dejar de afectar gradualmente el comercio 
extranjero de la nación y de estimular la salida de la moneda 
efectiva. 
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Aparte de esto, la revisión de las leyes bancarias en el año 
noveno de Meiji, 1876, confirmó la inconvertibilidad del papel 
circulante por haber diferido el período de redención, y entónces 
el volúmen de dicho papel llegó á 34.000,000 de yer. Debido 
á estos hechos la depreciación se fijó gradualmente, acompañada 
de los resultados que siempre se observan en casos semejantes ; 
exportación de los metales preciosos, exceso de importaciones 
en el comercio exterior, alza en los precios y, de consiguiente, 
en el tipo de interés, y, finalmente, baja de las cotizaciones de 
los bonos de la deuda pública. Á más de esto, los hábitos de 
lujo prevalecían y se generalizaban y el espíritu de especulación 
se extendía, haciendo de tal modo crítica la situación económica 
del país, que el Gobierno empezó á sentir ansiedad por aquel 
estado de cosas, y, bajo tales circunstancias, trabajó activamente 
buscando el remedio necesario, y por último, adoptó un plan de 
reorganización del sistema monetario. En 1881 se dictaron 
disposiciones relativas á especie en los bancos, tendentes á dar 
facilidades á la circulación con respecto al comercio extranjero, 
y en el año siguiente se hicieron otros esfuerzos para mejorarla, 
se estableció el Banco del Japón, y se promulgaron reglamentos 
para la emisión de billetes de banco redimibles en plata, todo 
como parte del plan encaminado á colocar la circulación sobre 
la base de moneda fuerte. También se recogieron en la "Teso- 
rería todas las reservas en papel moneda, se emitieron bonos 
retirando los billetes, se disminuyeron los gastos y aplicaron las 
economías á redimir el papel, y se colectó especie, aumentando 
el fondo disponible para reasumir los pagos en moneda fuerte. 

Afortunadamente, la discreción ejercida y los proyectos ela- 
borados por el Gobierno, fueron recompensados con un éxito 
sobresaliente. La reasumpción de pagos en especie se efectuó 
en 1886, año 19% de la era de Meiji; el papel, que había 
sufrido una depreciación de 70% con respecto á la plata, fué 
restablecido á su valor original y circuló á la par con este 
metal, llegando de esta suerte, finalmente, á hacerlo desa- 
parecer. Con respecto á la moneda, no obstante, se debe 
observar que el monto de la que circulaba en el interior, era 
excesivamente pequeño y por efecto de la emisión de la orde- 
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nanza de mayo de 1878, que extendió la circulatión del yen á 
la esfera de peso comercial de plata, el patrón de oro quedó 
cambiado por el sistema bimetalista; pero como era la plata 
la que se usaba exclusivamente en todas las transacciones y el 
oro existía solamente de un modo nominal, el sistema prácti- 
camente, era el del patrón de plata, y en tanto que el oro nunca 
aparecía en la circulación, la plata bajaba constantemente 
desde 1873. Su valor apénas si llega ahora á la mitad del que 
tuvo hace viente años, presentando no sólo el fenómeno de la 
notable depreciación, sino el de ser ilimitadas sus fluctuaciones. 

Esta gran diferencia en el valor relativo del oro y la plata 
tiene al parecer su orígen, principalmente, en la discrepencia de 
la producción de ambos metales, siendo la de la plata á tal 
grado enorme, que el año tras anterior subió á 179.000,000 de 
onzas y el anterior á 200.000,000, cifras tres veces mayores que 
las registradas dos décadas atrás. Al lado de este aumento en 
la existencia de plata, la producción de oro ascendió solamente 
á 9.000,000 de onzas el año antepasado y á 10.000,000 el año 
pasado, cantidad que no representa más del doble de la pro- 
ducida hace veinte años. Esta diferencia extraordinaría en la 
producción debe haber causado la correspondiente divergencia 
en el valor relativo de los dos metales. Hace veinte años que 
la relación de valor entre ellos era de 1á 15, y ahora esa relación 
ha cambiado á cerca de 1430. Esclaro, pues, que el valor rela- 
tivo de los metales no se determina por el monto de la pro- 
ducción, solamente, sino que también influyen en él otros 
factores artificiales, si bien, visto desde el punto de vista de la 
producción por sí sola, la divergencia es por extremo notable. 

Este cambio en la relación de valor, siendo tan grande, ha 
colocado á los países que habían adoptado el bimetalismo ó el 
patrón de plata, en sérias dificultades, y en vista del peligro 
de continuar usando el metal blanco, nación tras nación ha 
adoptado el patrón de oro ó suspendido la libre acuñación de 
la plata y aunque apareciendo nominalmente bimetalista, con- 
virtiéndose en el hecho en monometalista de oro. Delos cam- 
bios hechos en el sistema monetario en varias naciones, el 
adoptado por Alemania reclama atención como el más impor- 
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tante. Aunque se había efectuado la unión política de varios 
Estados de aquel Imperio, no se habían dictado medidas para. 
establecer la acuñación sobre una base uniforme, y aparece del 
programa original elaborado para la reforma del medio circu- 
lante, que existían en aquel tiempo siete sistemas diferentes de 
acuñacion, casi todos sobre la base del ¿haler de plata como 
standard. Diferentes cálculos hubo que hacer en cada locali- 
dad é indescriptibles inconveniencias se experimentaron en los 
negocios fiscales y comerciales. El problema de establecer un 
sistema uniforme se puso en práctica en 1871, y se anunció la 
acuñación de oro, contando en aquel tiempo con la enorme 
suma de 1,395.000,000 de ¿halers, resultado de la guerra con 
Francia. El monometalismo de oro fué un hecho cumplido en 
1873, cuando de la indemnización se destinó la cantidad de 
340.000,000 de thalers para la acuñación de monedas de oro y 
se dictaron disposiciones para obtener oro, mediante la venta 
gradual de plata, medida esta última, que, debido á la baja de 
ese metal se suspendió en 1879. La reforma del sistema mone- 
tario en Alemania produjo fluctuaciones jamás experimentadas 
en el valor relativo del oro y la plata y ha sido la causa de que 
otras naciones descartasen el depreciado metal. ¡Suecia y No- 
ruega siguieron á Alemania, adoptando el patrón de oro, en 
tanto que Francia limitaba la acuñación de plata. Ya en 1874, 
la misma Francia, Italia, Suiza y Bélgica, Ó sea la Unión 
Latina, había limitado, durante tres años, la acuñacion de 
plata, exceptuando la moneda subsidiaria, y en 1875 Holanda 
adoptó también el oro y Suiza suspendió la acuñación de plata. 
El año siguiente, Francia y Bélgica tuvieron que seguir el 
ejemplo de Suiza; España y Rusia también dejaron de acuñar 
plata y los Estados Unidos la excluyeron en calidad de legal 
tender. Siendo tales los efectos en Europa y América, de la re- 
forma en Alemania, todos los países se alarmaron y trataron de 
evitar la salida de oro y entrada de plata y esto ha conducido á 
la depreciación de este metal. Los países que tenían plata en 
cantidades grandes ó que la producen en abundancia, natural- 
mente, se esfuerzan en restablecer su valor. Los Estados Unidos, 
que habían elevado de nuevo la plata á legal tender, en 1878, por 
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la ley llamada de Bland, suspendieron otra vez la acuñación de 
ese metal en 1885; pero en 1890, el bimetalismo encontraba 
favor y en aquel año se emitió la ley Sherman, aumentando la 
cantidad de plata que debía comprase. (1) Todos estos 
esfuerzos fueron, sin embargo, infructuosos y la tendencia con- 
traria á la plata continuó ganando más y más fuerza. En 
1892, Austria-Hungría, con notable determinación, contrató 
un empréstito de 183.456,000 de florines, y con el metal, por 
este medio obtenido, acuñó monedas de oro, adoptando el 
monometalismo. En 1893, India, famosa por la producción 
de plata, suspendió la acuñación de este metal y adoptó la 
libra esterlina como legal tender, fijando en la relación de 1s. 
4d. el valor del rupee. Rusia también suspendió la acuñación 
de plata, durante el mismo año, y los Estados Unidos derogaron 
totalmente la ley Sherman que autorizaba la compra de plata. 
Más recientemente, de los países Suramericanos, Chile decretó 
el uso del apreciado metal, en 1894, y Costa Rica adoptó el 
patrón de oro el año próximo pasado; y de Norte América, en 
los Estados Unidos, donde el asunto de plata es de un interés 
especial para el pueblo, la teoría del monometalismo del oro ha 
ganado el favor público ; de suerte que la condición general del 
mundo parece indicar la tendencia á usar el oro de preferencia 
á la, plata. 

Casi todas las naciones de Europa y de América, según 
queda relacionado, han adoptado el patrón único del oro, y 
aun aquellas que todavía no lo han decretado, se empeñan en 
acumular este producto. Se agrega á esto que el oro es codicia- 
do por la gente, en todas partes, en atención á su gran valor, 
relativamente á su volúmen, y á la seguridad con que se cree 
que no hay temor de que se deprecie en lo futuro. De con- 
siguiente, la demanda ha crecido rápidamente, siendo precisa- 
mente lo contrario lo que ocurre con la plata, la cual no se 
acuña, ni los usos que de ella se hacen aumentan en proporción 
al aumento de su producción. En Indía ya no tiene mercado, 
y en los países no civilizados, donde se creía que lo tendría, no 





(1) 4.500,000 de onzas. Nota del traductor. 
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se han realizado estas esperanzas. En resúmen, la demanda 
por el oro excede á la oferta, y la existencia de plata excede en 
mucho á la demanda, y por lo tanto, es natural que el valor 
del oro suba, y el precio de la plata baje considerablemente. 

En vista, pues, de las violentas fluctuaciones de la plata y 
de los sérios efectos consiguientes que tendría en el país, el 
Gobierno nombró en 1893 una comisión encargada de estudiar 
los varios sistemas monetarios y de investigar particularmente 
los puntos siguientes: 

1) Cuáles son las causas y los efectos generales de las re- 
cientes fluctuaciones del valor relativo del oro y la plata ? 

2) Cuáles son los efectos de esas fluctuaciones sobre las 
condiciones económicas del país ? 

3) Si dichas fluctuaciones indican la necesidad de reformas 
en el sistema monetario del Japón, y si así fuere, qué sistema 
deberá adoptarse y qué medidas deberán tomarse para estable- 
cerlo ? 

La Comisión dió principio á sus trabajos en octubre del mismo 
año, y los terminó en julio de 1895, habiendo empleado en ellos 
veintidós meses, durante cuyo tiempo las discusiones presenta- 
ron aspectos que no es necessario reseñar ; y por último se 
llegó á una decisión final en favor del patrón de oro, por un 
voto de seis contra dos favorables al bimetalismo. En reali- 
dad, la opinión era uniforme, pero las dificultades para obtener 
oro suficiente eran grandes en aquella fecha, y á esto se agre- 
gaba la circumstancia de que, debido á una alza de precios, el 
país estaba en prosperidad, por todo lo cual, la decisión de la 
Comisión no se llevó á efecto. 

Pasada la guerra con China, por el tratado de Shimonoseki, 
el Japón obtuvo una indemnización de 200.000,000 de taels con 
una compensación adicional de 30.000,000 de la misma moneda, 
por la retrocesión de la península de Liaotung. Debiendo 
China satisfacer esas sumas por medio de empréstitos en Eu- 
ropa, se arregló por mútua conveniencia, que los pagos se 
hicieran en Lóndres, en moneda inglesa de oro. Las canti- 
dades recibidas hasta el fin del año anterior montan á más de 
22.400,000 de libras esterlinas, y se espera, en consecuencia, 
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que el Banco del Japón tendrá muy pronto una cantidad en oro 
como de 109.000,000 de yex, de los cuales 36.700,000 yen están 
actualmente en el Banco; y además del oro el caudal de plata 
excede de 49.000,000 de yex, montando ambos sumas á unos 
158.000,000 de yen, Ó sea, á más de la mitad del valor del papel 
moneda del país, que suma, 200,000,000 de yen; y en tales 
condiciones bien puede decirse que el Japón tiene especie sufi- 
ciente para introducir la reforma, sobre lo cual tanta ansiedad 
se ha manifestado. 

Ahora, en cuanto á los precios en el país, el alza considerable 
experimentada á la conclusión de la guerra, es perjudicial al 
comercio. Los precios el año pasado han sido por término 
medio 3o % más altos que en 1888, y 26 % más altos que el 
principiar la guerra, alza que algunos atribuyen á la expansión 
del medio circulante. Ciertamente, la circulación se ha ensan- 
chado, pero si se toma en consideración el monto de los gastos 
hechos en China, Korea y Formosa, la extensión de los nego- 
cios en todo el país, y el aumento del comercio exterior, no se 
puede atribuir el alza de los precios á la expansión de la circu- 
lación por sí sola. La causa principal, si no única, aunque el 
aumento en la demanda haya contribuído, es la baja de la 
plata; y de todas maneras, el alza de precios infiere grave 
daño al comercio con el extranjero. Tal estado de cosas bien 
pudiera ser atribuído, hasta cierto punto, á las consecuencias 
naturales de la guerra; pero es ciertamente muy digno de 
atención que las importaciones del año pasado, 1896, exceden 
en 53.000,000 de yen, á las exportaciones. Ya sea, pues, en 
consideración al hecho de contar con el oro suficiente, Ó al alza 
anormal de precios, de cualquier manera que ésta sea vista, me 
creo, á la verdad, justificado para estimar la presente como la 
mejor oportunidad para la adopción del monometalismo de oro ; 
y persuadido de haber sido comprendido, paso ahora á hablar 
del programa que ha de seguirse para efectuar el cambio de 
que se trata. 

Hay en la reforma propuesta del sistema monetario, dos 
puntos que demandan especial consideración, siendo el primero 
que las nuevas monedas de oro deben ser exactamente de la 
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mitad del peso de las presentes, es decir, que deben contener 
la mitad del peso en oro puro, que es la base prescrita en la 
nueva ley de acuñación. El segundo punto consiste en que 
las monedas de plata del viejo sistema deben abolirse, sus- 
tituyéndolas por monedas de oro.—Debe procederse con la 
mayor discreción al introducir estos cambios, á fin de evitar, 
principalmente, que los precios fluctúen, que se altere el valor 
de las obligaciones entre deudores y acreedores, que suba el 
importe de los impuestos, Ó que resulte algún obstáculo contra 
la fácil transacción de los negocios. El Gobierno, después de 
haber consagrado la mayor atención á todos estos particulares, 
ha decidido que la nueva moneda de oro que se va á emitir, 
sea de un valor equivalente al que el yen tiene en la actualidad. 
Pero, ¿cómo ha de fijarse esa relación de valor entre el oro y la 
plata? Esta es la cuestión más importante, y de ella se ha 
hecho el más cuidadoso estudio, encontrándose que el término 
medio en el valor relativo de los dos metales, durante varios 
años, responde al objeto. Las fluctuaciones de la plata, sin 
embargo, han sido de tal modo violentas, que será imposible 
fijar ese término medio sin apartarse del valor presente del 
metal, y en esta alternativa debe dependerse de las últimas 
cotizaciones comerciales ; y con respecto al oro, como el hecho 
de adoptarlo en el país ha de alzar su precio, es necesario tgm- 
bién que su valor se fije elevándolo algunos grados en antici- 
pación á los precios que obtendrá. El promedio de las cotiza- 
ciones en el mercado de Lóndres, durante el mes de enero 
último, 1896, era de 1 en oro á cerca de 32 en plata, y se cree 
aconsejable fijar esa relación de 1 á un poco más de 32, ha- 
ciendo de esta suerte el viejo yen de oro equivalente al doble del 
nuevo yex, con lo cual se obtendrá la gran conveniencia de que 
la antigua y nueva moneda circulen la una al lado de la otra. 
Se han citado las cotizaciones de Lóndres en vez de las del 
Japón, porque las de aquel mercado son más altas que las del 
país, donde el oro ha estado tanto tiempo fuera de la circula- 
ción. Algunos temen que elevar el valor del oro, aunque sea 
muy poco, sobre el que hoy tiene, tenderá al alza de precios, 
pero creo que el efecto será prácticamente inapreciable y que el 
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proyecto sobre esa base se llevará á efecto sin alteración de los 
precios, de las relaciones entre deudores y acreedores, del pago 
de impuestos, Ó de otra manera. 

Entro ahora en la consideración de lo que deba hacerse con 
el actual yen de plata que ha circulado en el país como legal 
tender desde el año 11% de Meiji, 1878. Para retirar esta 
moneda de la circulación, debe fijarse un periodo conveniente, 
y sin que durante ese periodo deje de valer lo que valía anterior- 
mente debe recogerse tan pronto como sea posible. En lugar de 
las piezas de plata de un yex, se emitirán monedas de plata de 
50 sen y otras de menor denominación, y como los billetes de 
un yen quedarán en circulación por algún tiempo, no podrá 
haber inconveniente en las transacciones diarias. 

La expansión de los negocios en todas partes del país, hace 
necesario el aumento de la moneda subsidiaria, y la emisión de 
esta moneda en sustitución del yen, es virtualmente el medio 
de consolidar la fundación del nuevo sistema monetario. Aun- 
que se ha arreglado el retiro de las monedas de plata de un yen, 
y la emisión de billetes pagaderos en oro, con todo, siguiendo el 
ejemplo sentado en los reglamentos de los bancos de Inglaterra 
y de Holanda, se ha resuelto también conservar una reserva en 
plata, limitada, según se especifica en el Reglamento del Banco 
del Japón. 

Deseo ahora desvanecer los temores que han sido manifestados 
contra la reforma que nos ocupa. La exportación de moneda 
de plata ha sido considerable, montando á 112.000,000 de yen 
hasta enero del corriente año, 1897, y se pregunta si no será 
reimportada y el oro exportado; á lo cual bastará contestar 
que casi toda la moneda de un yen que ha salido, está en China, 
donde la han tratado como bul/zor y dañado de tal manera que 
ya no puede admitirse en la circulación, y que la que circula 
en Hon-kong y Singapore, sirviendo en las transacciones diarias 
no es probable que sea retirada de esos lugares y presentada en 
demanda de oro. Los informes más recientes confirman esta 
aserción, y siendo el valor que se da á la plata, según la ley, 
inferior al que ahora tiene, no hay motivo ninguno de temor. 
En cuanto á la idea de que no pueda mantenerse la cantidad de 
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oro que ahora se estima suficiente, séame permitido decir que 
si la capacidad productiva del país no mejora, aumentándose 
las exportaciones, la misma causa de ansiedad se tendría aún 
bajo el sistema monometalista de plata que ha estado en 
operación. La historia del progreso del país demuestra que el 
comercio del Japón continuará en aumento y que el desenvol- 
vimiento de sus recursos llegará á un grado de notable pros- 
peridad, no habiendo, por lo tanto, razón para temer en ese 
sentido. Con exclusión del año anterior, que fué excepcional, 
el promedio en ocho años, desde 1888, demuestra que, si bien 
las importaciones procedentes de países donde la moneda es de 
plata, exceden á las exportaciones en 10.500,000 yex, las ex- 
portaciones á países donde es de oro, exceden á las importa- 
ciones en más de 11.000,000 de yex, esto es, el Japón adquiere 
en oro más de lo que pierde en plata. Continuando en esta 
proporción, el país, situado geográficamente entre dos regiones 
tan productoras de oro como Australia y California, y que re- 
cibe anualmente ese metal de China y Corea, no tendrá gran 
dificultad en adquirirlo, si en ello pone algún empeño. Tam- 
bien hay quienes abrigan temores con relación al comercio ex- 
tranjero. Es cierto que nuestro comercio parece haber mejo- 
rado hasta cierto punto con la depreciación de la plata y antes 
de que los precios subieran demasiado ; pero este es un efecto 
temporal, que cesará cuando los precios y los salarios hayan 
subido en la extensión que la plata ha bajado. El comercio 
exterior ha aumentado de un modo notable, más no debido 
solamente á la baja de la plata, sino tambíen á la mejora de las 
vías de communicación y tráfico, y al progreso de la educación. 
Ahora, cuando los precios han subido tanto, el país no sólo 
dejará de beneficiarse con la depreciación de la plata, sino que 
tendrá que sentir los efectos perjudiciales que la baja ocasiona. 
La adopción del patrón de oro no nos colocará tampoco en 
posición desventajosa en la competencia con países que usan 
oro, en el comercio con un país donde la moneda es de plata 
como en China, porque gozamos de la ventaja de la proximidad 
geográfica á los mercados orientales y de la baratura del trabajo 
de todas clases. Finalmente, otros temen que si continúa la 
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plata bajando, será desventajosa la competencia de la seda y 
te de la China en los mercados de oro, pero esas desventajas, sl 
hubiere alguna, no pueden ser permanentes y quedarán en todo 
caso compensadas con el provecho de la estabilidad comparativa 
de los valores y con Otros beneficios permanentes que producirá 
el patrón de oro. La misma duda preocupaba cuando se 
trataba de la reforma en India, y la Comisión encargada de 
investigar la materia, adoptó igual razonamiento al que acabo 
de hacer, expresando la seguridal de que el cambio no influiría 
en el sentido antes indicado. 

Cualquier alteración en el sistema monetario encuentra siem- 
pre mayor ó menor oposición en todas partes, porque es asunto 
en que no es posible la unanimidad; pero la oposición que ahora 
se hace no tiene, en general, otra base que la inclinación de la 
gente á mantener lo establecido ; y ya he demostrado repetida- 
mente que bajo el sistema actual, las fuctuaciones violentas del 
precio de la plata no pueden menos que ser fatales al desenvol- 
vimiento del comercio nacional. 

Refiriéndome á las objeciones que presentan los que abogan 
por el bimetalismo, apoyados en la opinión de hombres de 
ciencia de Europa y América y de negociantes interesados en 
el comercio oriental, diré que el problema en sí mismo es muy 
difícil, porque el principio del bimetalismo consistiendo en el 
uso simultáneo ú opcional de oro y plata, no puede ponerse en 
práctica independientemente por una sola nación. Debo citar 
aquí que diferentes veces se ha convocado una Conferencia 
Monetaria Internacional con el objeto de rehabilitar la plata y 
de restablecer el bimetalismo, y que ha sido siempre en vano. 
En la última Conferencia, que fué la de Bruselas. Bélgica, en 
1892, á instancias de los Estados Unidos de América, estuvieron 
representadas viente naciones, sin que se hubiera llegado á 
ningún resultado defiitivo. Posteriormente varios países de 
Europa y América han propuesto una nueva reunión desde 
1895, y el asunto está pendiente; y aunque se abriera una 
nueva Conferencia, es muy dudoso que pudiera llegarse á una 
conclusión favorable á la plata, si se tiene presente que fué al 
siguiente año de la Conferencia de Bruselas, que Inglaterra, 
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que en asuntos financieros es la nación de mayor influencia, 
introdujo la reforma del sistema monetario de la India; pero 
aun suponiendo que fuera posible un arreglo internacional y 
que se adoptara en todas partes el bimetalismo, ningún daño 
sufriría el Japón de adoptar ahora el patrón de oro. En resú- 
men, el sistema himetalista no puede llevarse á efecto sin un 
convenio internacional, y habiendo grandes dificultades para 
llegar á un arreglo de esa naturaleza, sería lo más desacertado 
diferir la importante reforma que ocupa nuestra atención, en 
espera de la mera eventualidad de que el problema del bimeta- 
lismo pudiera ser resuelto. De todas estas circunstancias, se 
verá que no hay razón para sentir la menor ansiedad con res- 
pecto á la presente cuestión. 

Deseo ahora presentar algunas de las ventajas que se obten- 
drán con el cambio de sistema propuesto así como la necesidad 
de llevar á efecto ese cambio. La principal ventaja económica 
que se ganará, es la de evitar fluctuaciones en los precios, y la 
adopción del patrón de oro no puede fallar en la disminución de 
esas fluctuaciones, porque siendo el valor de este metal, más 
estable, los precios arreglados al standard ó unidad monetaria 
en oro, son, necesariamente, más estables. La alza de precios, 
si bien produce actividad en los mercados, es sólo temporal- 
mente, y como muy pronto afecta el material y los salarios, 
daña las fuerzas productoras del país y tiende á disminuir las 
exportaciones; así como la baja violenta causa pérdidas al 
- mundo comercial y económico. Es, pues, evidente, que es 
mejor que los precios no fluctúen violentamente, y como con la 
unidad monetaria de plata es imposible evitar tales fuctuaciones, 
el remedio únicamente podrá encontrarse en el patrón de oro. 
En segundo lugar, la unidad monetaria de oro propenderá al 
crecimiento de las exportaciones, porque, por la misma razón 
que facilita las transacciones comerciales con los países que 
tienen igual standard, y que fija los precios de modo más 
estable, tiende al desenvolvimiento de la industria, y de con- 
siguiente al aumento de la producción nacional. El patrón de 
oro evita la alza y baja violenta de los tipos de cambio, y el 
comercio del Japón que se ha visto con frecuencia envuelto en 
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las dificultades que acompaña la falta de fijeza en el valor de 
su medio circulante, en los mercados de oro, porque los tipos 
de cambio han estado sujetos á la fluctuaciones de la plata, no 
sufrirá más de este mal si adopta el standard propuesto. Vie- 
ne por último la cuestión de acceso á los grandes centros de 
capital, sobre la cual apenas si será precisio decir que á medida 
que el Japón avanza en civilización europa, se impone la 
necesidad de mantenerse en estrecha comunicación con los 
mercados occidentales, y precisamente nos encontramos hoy 
separados de ellos en la importante materia de la circulación 
monetaria, que es un inconveniente que se removerá haciendo 
nuestro sistema uniforme con el de aquellos, ganando así con- 
siderables facilidades en la circulación de la moneda y con 
respecto á los asuntos financieros en general, sin que esto 
quiera decir qne deba decidirse solamente en atención á las 
conveniencias financieras, una cuestión económica que entraña 
la gran importancia del standard 6 unidad monetaria. 

El proyecto propuesto, basado en la historia del país, desde 
Keicho, en la observación del curso general de los negocios 
dentro y fuera de él, y en la consideración previsora de lo 
futuro, tiene por objeto un saludable desarrollo de la economía 
nacional, de acuerdo con la opinión ya establecida en varias 
naciones sobre esta misma cuestión. Austria-Hungría resolvió 
el problema aún teniendo que ocurrir á un empréstito extran- 
jero; y si bien existe la controversia acerca del bimetalismo, 
esa, al presente, es una materia técnica, mientras que el asunto 
de que nos ocupamos es esencialmente práctico. El oro que 
ahora poseemos silo abandonamos á sí mismo, será, inmedia- 
tamente absorbido por otras naciones, y recobrarlo será en 
extremo difícil, y por lo tanto es de desearse que se lleve á 
efecto el cambio propuesto en el presente momento, cuando es 
lo más conveniente para el Japón adoptar el patrón de oro, 
en vista de que cualquier demora causará perturbaciones eco- 
nómicas y no pocas pérdidas financieras. La cuestión es 
ciertamente de gran trascendencia, pero ha sido investigada 
por la Comisión Monetaria, compuesta de miembros de ambas 
Cámaras, y confío en que será atentamente considerada y 
resuelta de conformidad. 


LEY MONETARIA DEL JAPON, 


según aparece de la traducción al inglés publicada en 
“The Japan Herald.” 


Artículo I.—El derecho de acuñar y de emitir moneda 
pertenece al Gobierno. 

Artículo 11.—El peso de 2 fun. (11.574 granos Troy), Ó sea 
la décima parte de un momme, de oro puro, será la unidad 
monetaria, y se denominará 1 yen. 

Artículo III.—Las monedas serán de las variedades sigui- 
entes: 


de oro, en piezas de 20 yen, 10 yen, y 5 yen. 
de plata, en piezas de 50 ser, 20 sen, y 10 sen, 
de níquel, en piezas de 5 sex. 

de cobre, en piezas de 1 sen, y de 5 rin. 


Artículo IV.—Se adopta el sistema decimal para las divi- 
siones de la moneda. La centésima parte de 1 yen se denomi- 
nará 1 sen, y la décima parte de 1 sen se denominará 1 rin. 

Articulo V.—La composición de las monedas será como 
sigue : 

Monedas de oro, yoo partes de oro puro y 100 partes de 
cobre. 

Monedas de plata, 800 partes de plata pura y 200 partes de 
cobre. 

Monedas de níquel, 250 partes de níquel y 750 partes de 
cobre. 

Monedas de cobre, 950 partes de cobre, 40 de estaño y 10 de 
zinc. 

Articulo VI.—El peso de las monedas será el siguiente : 
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MOMME GRAMOS 


Piezas de oro de 20 yex, 4,444 16,6665 
Piezas de oro de 10 yex, 2,222 537372 
Piezas de oro de 5 yen, ADT 4.1666 
Piezas de plata de 50 ser, 3,5942 134783 
Piezas de plata de 20'se%, 1,4377 5,3914 
Piezas de plata de 10 sex, 0,7188 2,6955 
Piezas de níquel de 5 sex, 1,244 4,6654 
Piezas de cobre de 1 sex, 1,9008 7,1280 
Piezas de cobre de 5 r2f, 0,9504 3,5640 


Artículo VII.—La moneda de oro será de curso legal en 
cualquier cantidad ; la de plata lo será en cantidad de 10 yen y 
la de níquel y cobre, en cantidad de 1 yen. 

Artículo VIII.—Los diseños y dimensiones de la moneda se 
fijarán por una ordenanza imperial. 

Artículo IX.—La tolerancia en el fino de la moneda será; en 
la de oro, de un milésimo ; y en la de plata, de tres milésimos. 

Artículo X.—La tolerancia de peso será: 

En monedas de oro de 20 yen, 0.0324 gramos la pieza, Ó 
3.1125 gramos en 1,000 piezas. 

En monedas de oro de Io yexz, 0.02269 gramos la pieza, Ó 
2,325 gramos en 1,000 piezas. 

En monedas de oro de 5 yex, 0.0162 gramos la pieza, Ó 1.5375 
gramos en 1,000 piezas, 

En monedas de plata de todas clases, 0.0972 gramos la pieza, 
Ó 4.65 gramos en 1,000 piezas de 50 sex, 3.1125 gramos en 
1,000 piezas de 20 sex, 1.5375 gramos en 1,000 piezas de 10 sen. 

Artículo XI.—El peso mínimo para la circulación de las 
modedas de oro será el siguiente : 


Momme. Gramos. 
PIEZAS ide 20 MEN laa 4.42 16,575 
A O E O IN 221 8.2875 


— UU 5 MOM cian cacaos h 1.105 4.1438 
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Artículo XII.—Las monedas de oro que debido al uso no 
tengan el peso mínimo, y las de plata, níquel y cobre que por 
igual razón dejen de ser convenientes para la circulación, serán 
cambiadas por el Gobierno por su valor original. 

Artículo XIII.—Las monedas en las cuales no se distinga el 
diseño Ó que hayan sido marcadas Ó de otra manera dañadas 
intencionalmente, no serán admitidas en la circulación. 

Artículo XIV.—El Gobierno hará las acuñaciones de oro 
que se soliciten, cuando al efecto se le entregue el metal co- 
rrespondiente. 

Artículo XV,—Las monedas de oro emitidas con anteriori- 
dad, circularán al doble del precio de las que se emitirán de 
conformidad con la presente ley. 

Artículo XVI.—El yen de plata, emitido anteriormente, será 
gradualmente cambiado por el nuevo yexz de oro á discreción 
del Gobierno, pero tendrá curso legal sin limitación, á la par 
del yen de oro, mientras esté en circulación ; y caso de que ésta 
sea prohibida, se avisará con seis meses de anticipación y se 
fijará en cinco años el tiempo dentro del cual debe ser presentada. 

Artículo XVII.—Las monedas de plata de cinco sen y las de 
cobre, emitidas anteriormente, circularán en lo sucesivo de 
igual manera. ; 

Artículo XVIII.—La acuñación de monedas de plata de 1 
Jen queda prohibida desde la promulgación de la presente ley. 

Artículo XIX.—Quedan derogadas todas las leyes y dispo- 
siciones contrarias á lo que en ésta se decreta. 

Artículo XX.—Esta ley, con excepción del artículo XVIII, 
tendrá efecto desde el día 12, 10% mes del año 3o? de Meiji 19 
de octubre de 1897. 





LA REFORMA MONETARIA EN RUSIA 


Versión de la traducción al inglés existente en la oficina del 
Director de las Casas de Moneda de los 
Estados Unidos, por J/. B. Calvo. 


LA 


INFORME DEL MINISTRO DE HACIENDA A Su MAJESTAD 
EL EMPERADOR, SOBRE EL PRESUPUESTO DEL IMPERIO 
PARA EL, AÑO 1897.—SAN PETERSBURGO, 1897. 


Los siguientes párrafos, relativos á la reforma monetaria en 
Rusia, han sido tomados del informe sobre el Presupuesto de 
1897, dirigido al Czar por el Ministro de Hacienda del Imperio, 
Mr. Witte. 


“* En el informe sobre el Presupuesto de 1896, que tuve la ' 
honra de someter á Vuestra Majestad, dije que la tarea princi- 
pal del Ministerio de Hacienda consistía en preparar el camino 
para la reforma de nuestra circulación monetaria, y expresé la 
idea dominante de mi plan en los siguientes términos : 


'“La reforma monetaria debe efectuarse de modo que no 
produzca el más ligero choque niintroduzca modificación alguna 
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en las condiciones existentes, pues el sistema monetario cons- 
tituye la base sobre la cual descansan todos los valores, todos 
los intereses de la propiedad y todo trabajo. Ninguno debe 
hacerse más rico Ó más pobre por el mero hecho de la reforma ; 
la reorganización no ha de producir: otro efecto que el de colo- 
car bajo su propia valuación, del modo más exacto, toda renta, 
todo salario, sobre una base firme y estable, capaz de soportarlo 
todo sin temores Ó aprensiones de choques ó accidentes.” 

Siguiendo los hechos históricos, el sistema del papel moneda 
se estableció en Rusia como á principios de la segunda mitad 
de este siglo. Las degraciadas consecuencias del presente es- 
tado de cosas han sido siempre reconocidas por la administra- 
ción de las finanzas del Estado, en las cuales el movimiento 
general de la vida económica del país y miles de hechos aislados, 
han venido recordando incesantemente que es indispensable 
corregir nuestro sistema monetario. La historia de nuestro 
sistema de papel moneda es la de una lucha no interrumpida 
contra esta calamidad ; y sí hasta el presente momento Rusia 
no ha podido restablecer la circulación sobre una base normal, 
la razón de esto no debe buscarse en el olvido de la absoluta 
necesidad de un sistema monetario sólido, sino que debe atri- 
buirse solamente á la diversidad de miras políticas y económicas 
que no ha podido menos que influir en la manera de presentar 
el problema de la reorganización monetaria. 

El período de cuarenta años durante el cual ha sido mante- 
nida nuestra circulación de papel moneda, se divide por la 
última guerra de Oriente, de 1877, en dos partes de casi igual 
duración. Después de la emisión de una nueva masa de 
billetes de crédito, para atender á las necesidades de la guerra, 
montante á la mitad del valor de los ya existentes en circula- 
ción, el problema que debía resolverse tomó un aspecto muy 
diferente, y se hizo necesario entónces abandonar el plan apro- 
bado en general, antes de la guerra, y que consistía en hacer 
subir el rublo de papel á la par del rublo en metálico, porque 
los hechos habían demostrado que los billetes emitidos para 
atender á los gastos de la guerra, no podían retirarse impune- 
mente de la circulación, y que los precios de los productos de 
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la agricultura y de la industria se habían ya ajustado al nuevo 
valor del rublo fiduciario. 

La opinión de que era necesario reasumir los pagos en 
moneda efectiva, fijando previamente el tipo de cambio en oro, 
ganó, de consiguiente, más y más terreno, llegando á ser una 
conclusión final hácia 1885; y habiendo tomado la forma de 
un programa oficial, bien definido, en 1887, fué sometida la 
cuestión á estudio de la Comisión de Finanzas, en la siguiente 
forma. 

Debe hacerse un esfuerzo para levantar progresivamente y 
sostener el rublo fiduciario á la par, Ó debe ser nuestro objeto 
dar estabilidad al valor del rub/o á un tipo aproximado al que 
en la actualidad tiene, y restablecer los pagos en oro con 
arreglo á este tipo? 

La Comisión se declaró en favor del segundo sistema, **con- 
vencida de que el objeto de las medidas que deben tomarse 
con respecto á la circulación monetaria, no podría ser el de 
restablecer el valor nominal del ru0/0 sino el de dar al valor de 
nuestra unidad monetaria una base bastante sólida para poner 
fin á las fluctuaciones del cambio, por pequeñas que sean.”” 
La Comisión fué de opinión, al mismo tiempo, que debía 
hacerse un ezfuerzo para establecer una relación de valor fija 
entre el rublo fiduciario y el rublo de oro, y que el cambio entre 
las dos unidades debiera efectuarse á razón de 1.50 rublos 
fiduciarios, igual á 1., rublo de oro. 

El informe de la Comision está firmado por el Conde Reutern, 
Solsky, Polovtsof, Bunge, Wischnegradski, Thorner y Liem- 
ssen; y fué aprobado por el Emperador Alejandro III, quien de 
su mano escribió el ejecútese. 

Se abrió entónces un período de cerca de diez años dedicados 
á preparar el restablecimiento de la circulación en metálico. 
Primeramente, todos los esfuerzos hechos tendieron á detener 
los déficits del presupuesto y á obtener un balance lo más favo- 
rable posible á nuestro comercio internacional. El resultado, 
que aparte del interés inmediato que tiene desde el punto de 
vista de la circulación, tiene también una importancia excep- 
cional para el Estado y la Nación, —se obtuvo por completo en 
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ambos casos ; á los déficits han sucedido grandes excesos en 
las entradas, y la balanza del comercio está regularmente en 
nuestro favor. En toda justicia es al Emperador Alejandro III 
á quien debe darse el honor de haber perseguido sin interrup- 
ción estos dos objetos. 

Obtenido esto, se ha hecho posible la acumulación de un 
fondo suficiente para reasumir los pagos en metálico. —Mi ante- 
cesor, I. A. Wischnegradski, logró aumentar en 309,000,000 
de rublos, oro, el total de las reservas en metálico, del Banco 
de Rusia y del “Tesoro Imperial, del 12 de enero de 1387 al 30 
de agosto de 1892. 

Después de él, del 30 de agosto de 1892 al 16 de diciembre 
de 1896, se adquirieron 200,000,000 más de rublos en oro. 

Al presente, además de los 25,000,000 de rublos en oro que 
entraron en la circulación del país en 1896, nuestros recursos 
metálicos ascienden á 804 millones de rublos en oro, los cuales 
representau un valor de 1,206,000,000 de rublos en papel, ó 
sean 85 millones de rublos más del total de los billetes emitidos. 
El monto de esta cantidad colosal de oro, puede considerarse 
como una garantía de los billetes de crédito, pero para este 
objeto especial sólo se ha reservado una parte, bajo el nombre 
de Fondo de Cambio. Este fondo ascendió, hace cuatro años 
y medio, á 335.400,000 rublos en oro, Ó sea á un valor de 
750.000,000 de rublos en billetes. 

Mientras se fué acumulando ese fondo, la Administración de 
Hacienda trabajaba también de otra manera en la preparación 
de la reforma monetaria; ella sujetó la emisión de billetes á 
las más estrictas condiciones. Las emisiones sólo tenían lugar 
en casos de absoluta necesidad, y eran garantizadas rublo por 
rublo, por medio de depósitos especiales de oro, y tan pronto 
como era posible, los billetes temporalmente emitidos eran re- 
tirados de la circulación y destruídos. Desde 1892 el total de 
emisiones en vez de aumentar ha disminuído en 75.000,000 de 
rublos, 

El siguiente cuadro muestra el mejoramiento decisivo que se 
ha hecho en la circulación monetaria del Imperio durante los 
diez últimos años: 
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Desde 1890 no se ha presentado duda alguna con respecto al 
éxito de las medidas tomadas para preparar el camino á la re- 
forma monetarla. 

Gradualmente y con toda la prudencia necesaria, se han dado 
pasos decisivos con el objeto, primero, de disminuir las fluctua- 
ciones del rublo fiduciario, y después, para dar estabilidad á su 
curso. A este fin se ha dictado una serie de disposiciones ad- 
ministrativas por medio de las cuales se ha puesto término al 
juego de bolsa sobre el rublo y se ha establecido el equilibrio 
entre la demanda y la oferta del papel moneda y del oro. 
Obtenido este resultado, los decretos imperiales de 8 de mayo y 
6 de noviembre de 1895, autorizaron al público para contratar, 
válidamente, compromisos sobre la base de oro, así como para 
hacer todos los pagos al Tesoro Público en moneda de oro. 

En 1896 se admitieron estos pagos en la proporción de 1 
rublo en oro por 1.50 rublos fiduciarios, segun había sido esta- 
blecido por el Comité de asuntos financieros en 1887. 

En el presente año se han tomado nuevas medidas por la 
administración de la Hacienda Pública, con el fin de asegurar 
el éxito de la reforma : 

1.) Se ha negociado un empréstito en oro al 3 % (este 
interés es menos oneroso que el de ningún otro empréstito 
ruso, ) y su producto, elevado á 100.000,000 de rublos, en oro 
girando sobre el monto disponible en la Tesorería, se destina á 
pagar al Banco de Rusia una parte de la deuda, sin interés, 
contraída con motivo de las emisiones de crédito; 2.) Las 
tesorerías públicas y el Banco han hecho entrar el oro en circu- 
lación, habiendo subido el movimiento en rublos de oro á 
693.000,000 pagados, y 668.000,000 recibidos; 3.) Se han 
establecido condiciones entre el Banco y particulares para la 
compra, por el Banco, de monedas de oro extranjeras, y de 
éstas se importaron, desde el 1? de enero al 30 de noviembre de 
1896, 65.300,000 rublos; 4.) Además de la plata en barras 
que se compró en 1895, que excede de 3.000,000 de libras, se 
adquirió en 1896 igual especie por valor de más de 4.000,000 
de libras. De este acopio se han acuñado ya 43 000,000. de 
rublos y podrán estamparse ulteriormente 57.000,000 más, 
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Esta acuñación de plata es muy bien recibida por la población, 
y como moneda auxiliar para el pago de pequeñas cantidades, 
presenta la gran ventaja de que toma el lugar en la circulación 
del papel moneda de denominaciones menores. 

Más importante aún que las medidas mencionadas, es el 
decreto expedido por Su Majestad, por recomendación de la 
Comisión de Finanzas, por los términos del cual el precio 
actual del rublo de oro se fija legalmente hasta el 1% de enero 
de 1898, habiéndose promulgado, que: 1) Hasta el 31 de 
diciembre de 1897, todas las tesorerias públicas y las de los 
ferrocarriles, recibirán, y el Banco de Rusia y las sucursales de 
éste, comprarán y venderán las monedas rusas de oro al tipo 
actual de 7.50 rublos por 1 medio imperial estampado, de con- 
formidad con la ley monetaria de 17 de diciembre de 1885; y 
2) Que á la expiración del año de 1897, los precios antes men- 
cionados de las monedas de oro, permanecerán los mismos 
hasta nuevas disposiciones. Este decreto, en realidad, dispone 
que el Banco de Rusia reasuma el pago en especie, á razón de 1 
rublo en oro por 1.50 rublos en papel moneda. 

Tales han sido á grandes rasgos las medidas tomadas durante 
un periodo de cerca de diez años, preparando el camino á la 
reforma de nuestra sistema monetario. 

Ai presente, el Consejo Imperial tiene que examinar el plan 
elaborado por la Comisión de Finanzas para coronar esta grande 
obra. El plan consiste en dar al rub/o de papel moneda un 
valor legal fijo de 273 del rublo en oro, y en exigir del Banco 
de Rusia el cambio á este tipo legal, y de una manera perma- 
nente de los billetes de crédito, asi como establecer reglas pre- 
cisas para la emisión de billetes. Los principios fundamentales 
del plan han venido aplicándose tiempo ha ; no hay en ellos 
absolutamente nada nuevo: el pago de los billetes de crédito á 
razón de 1 en oro por 1.50 en papel se está haciendo actual- 
mente. De suerte que lo que ahora se propone es que se con- 
firme lo que ya existe en realidad, y que sería perjudicial y aun 
imposible modificar. 

La convicción que acabo de expresar descansa especialmente 
en el punto principal de la reforma, que es el mantenimiento 
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del valor del rublo en su nivel actual. Este valor del rublo 
fiduciario se estableció por sí mismo habiéndose adaptado la 
vida económica del país á las nuevas condiciones de la circula- 
ción, creadas por la última guerra. Durante quince años el 
país ha vivido con un promedio de cambio del rublo muy 
aproximado al precio arriba mencionado, y durante los últimos 
cuatro años ha visto el mismo promedio protegido contra 
fluctuaciones. 

Sisanteriormente, cuando por desgracia estábamos acostum- 
brados á las notables fluctuaciones, una ligera desviación de 
- alza Ó baja en el promedio de cambio del billete de crédito, 
causaba desastrosas consecuencias económicas, cuán perniciosa 
sería hoy una modificación del tipo de cambio cuando la rela- 
ción de valor existente es la base indisputada de todas nuestras 
transacciones, tanto en el interior como en el extranjero, y de 
todos nuestros compromisos á largo y corto plazo! De aquí he 
derivado yo la convicción profunda de que el objeto principal 
de la reforma, alcanzado ya, y consistente en la estabilidad del 
cambio á razón de 1 rublo en oro por 1.50 rublos en billetes de 
crédito, no puede ser modificado. 

En estas circunstancias, la sanción legislativa no agravaría 
en nada los exagerados peligros que se atribuyen á la reasump- 
ción de pagos en especie ya de hecho establecida. Por el con- 
trario, en la extensión que la demanda de pago de los billetes 
depende de la confianza que se tenga en la permanencia del 
pago, y en la garantía de las emisiones, la adopción por el legis- 
lador, de los principios fundamentales de toda circulación 
normal no puede sino disminuir los riesgos de la reforma, 
suponiendo que exista alguno, y robustecer en una gran exten- 
sión el crédito de Rusia. 


UKASE DE SU MAJESTAD EL EMPERADOR AL 
MINISTRO DE HACIENDA 


Firmado por Su Majestad el Emperador, el 3 de 
enero de 1897, en Tsarskoe—Sele 


(De El Diario de San Petesburgo, 
sábado 4 - 16 de enero de 1897 


A fin de poner término á lasinconveniencias que las circuns- 
tancias y el estado actual de cosas han producido en la circu- 
lación monetaria del país, os ordenamos someter al Consejo del 
Imperio un plan revisado por una Comisión especial, que tenga 
por objeto colocar nuestro sistema monetario sobre nueva bases, 
en armonía con la situación presente, así como la regularización 
de las emisiones de papel moneda, por el Banco de Rusia. 

Este asunto, en razón de su importancia y complejidad, 
necesitará, probablemente, de ulterior consideración. 

Hoy, con motivo de la necesidad urgente de reasumir la 
acuñación de las monedas de oro y con el objeto de poner término 
á la incertidumbre que al público ocasiona la discrepancia entre 
el valor nominal de las monedas de oro y el precio á que se 
cambian por certificados de papel, hemos tenido á bien disponer, 
reservándonos la decisión final para cuando el plan haya sido 
examinado en Consejo, que las monedas de oro sean estam- 
padas con arreglo á los valores indicados en nuestro decreto 
imperial de 8 de agosto de 1896. 

Por tanto, de acuerdo con el plan presentado, y que ha sido 
examinado por la Comisión especial, os ordenamos : 


I. Sin hacer modificaciones en cuanto á la cantidad de metal, 
inscripción, peso Ó dimensiones de las monedas de oro, según 
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la ley (Ley monetaria, artículos 8, 9, 12, 17, 19 y 21), disponer 
la acuñación de coronas y medias coronas de los siguientes 
valores ; las primeras, de 15 rublos; las segundas, de y rublos 
y 50 copecs, de conformidad con la descripción que hemos apro- 
bado en esta misma fecha. 

II. Después de la acuñación de las monedas, sobre las bases 
indicadas en el artículo 1% de este ukase, dichas monedas de- 
berán ser puestas en circulación. 


ORDEN DE SU MAJESTAD EL EMPERADOR 


(Del Boletin Ruso, noviembre—diciembre de 1896 pp. 738, 739.) 


Su Majestad el Emperador, prévio informe del Ministro de 
Hacienda, se ha dignado decretar la siguiente, con fecha 3 de 
enero de 1897. 

En el cumplimiento de contratos celebrados en rublos de oro, 
y en los pagos al Tesoro de derechos de aduana y otros im- 
puestos pagaderos en oro, los /mperiales y Medio Imperiales 
mencionados en nuestro ukase del 3 de enero de 1897, serán 
recibidos, respectivamente, á razón de 1o y de 5 rublos en oro. 
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